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SESIÓN ESPECIAL DE LA HONORABLE ASAMBLEA NACIONAL, EN CONMEMORACIÓN AL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL CORONEL SANTOS LÓPEZ, CELEBRADA EL DÍA ONCE DE DICIEMBRE DEL 2014, CON CITA PARA LAS ONCE Y TREINTA DE LA MAÑANA. (TRIGÉSIMA LEGISLATURA).

PRESIDENTA EN FUNCIONES IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:
Buenos días, para todos y para todas.
Vamos a iniciar sesión, pidiéndole a nuestra Primera Secretaria Alba Palacios, que nos verifique el quórum.
PRIMERA SECRETARIA ALBA AZUCENA PALACIOS BENAVÍDEZ:
Muy buenos días, compañera Presidente.
Existe quórum de ley para realizar esta Sesión Especial en Conmemoración al Centenario del Nacimiento del Coronel Santos López.

PRESIDENTA EN FUNCIONES IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:
Se abre la sesión.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:
Estamos iniciando esta Sesión Especial en Conmemoración al Centenario del Nacimiento del Coronel Santos López.
Tendremos en el uso de la palabra al señor Roberto Sánchez, historiador nicaragüense.

SEÑOR ROBERTO SÁNCHEZ RAMÍREZ, HISTORIADOR:

Honorable Junta Directiva de la Asamblea Nacional. Honorables diputados y diputadas. Compañeros sobrevivientes de la Jornada Guerrillera de Raití-Bocay, y fundadores del Frente Interno que organizó Carlos Fonseca Amador; familiares de compañeros caídos y fallecidos de Raití-Bocay y del Frente Interno:

A comienzos del siglo XX, Yalagüina era un pequeño poblado en el territorio de las Segovias hasta donde se llegaba por caminos carreteros o angostos senderos transitados por recuas de mulas, las montañas todavía estaban cubiertas de pinares de donde bajaban riachuelos de aguas heladas y cristalinas.

En diciembre de 1914, en un humilde rancho se escuchó el llanto de un niño y una niña que acababan de nacer. Al varoncito le pusieron Santos, en total fueron tres hermanos y dos hermanas. Igual que con el de su madre no hay referencia de los nombres. 

Santos López trabajó desde los ocho años, el padre abandonó a la madre y los niños, descalzos y analfabetos tuvieron que realizar tareas desde muy temprana edad. Cuenta Santos en sus memorias, que ganaba 20 centavos al día y que con frecuencia era maltratado corporalmente por los finqueros, esos son los primeros recuerdos de quien llegaría a ser héroe nacional de Nicaragua.

La madre de Santos vendía chicha de maíz fermentada, huevos y algunas frutas. A veces viajaba al mineral de San Albino, acompañada por sus hijos que cargaban la humilde mercadería, en una ocasión iba ella, Santos que apenas tenía doce años, la acompañaba, al pasar por el pueblo El Jícaro, vio a un grupo de hombres que destazaban una vaca, se acercó y le dieron un pedazo de carne, se enteró que eran parte de las tropas del General Augusto C. Sandino. El niño se impresionó al ver como compartían lo que tenían. 

Miró a niños de su edad y les preguntó si admitían cipotes, se le respondió que sí y se fue con ellos a escondidas de su madre. 

Augusto C. Sandino, había venido de México en junio de 1926. Se empleó como asistente del pagador de la mina de San Albino, su propósito era estar en la región adecuada para incorporarse a la revolución constitucionalista.- 

El 26 de octubre, se levantó en armas al mando de las fuerzas expedicionarias de Nueva Segovia, se convirtió en el General Augusto C. Sandino.

Santos López, era parte de la tropa, conoció las inclemencias de la montaña, acampó en Yucapuca, recordaba que: “muchos de los compañeros jóvenes que ahí nos encontrábamos, llorábamos de frío, durmiendo entre las trincheras”.

Acompañó al General Sandino, hasta llegar a los llanos de Boaco a finales del mes de octubre de 1926. 

Después del 4 de mayo, día en que se acordó el Pacto del Espino Negro, salieron para San Rafael del Norte.

Comienza una nueva etapa en la lucha sandinista, esta vez, contra el intervencionismo norteamericano. Cuenta Santos López que antes de cumplir 13 años, estaba integrado al Coro de Ángeles, aprendieron a borrar huellas, preparar bombas con dinamita, a la vez que pasaban gran escasez y limitaciones, casi desnudos, descalzos, las hojas secas de chagüite, de plátanos, eran sus colchas y colchones, sufriendo muchas enfermedades sobre todo, paludismo.

Algo muy importante que recordaba Santos López y que él dice debe destacarse, era “la gran hermandad que Sandino inculcó a todos y de la que se hizo el diario vivir”.
Antes de cumplir los 15 años había combatido bajo las órdenes de los más destacados generales sandinistas: Juan Gregorio Colindres, Juan Pablo Umanzor, Miguel Ángel Ortez y Guillén. Por su valor y audacia fue ascendiendo rápidamente.

El 12 de diciembre de 1931, el General Sandino envió una carta dirigida al General Umanzor y al Coronel Santos López, el más joven, 17 años en tener ese grado, “Coronel”, “Coronel” a los 17 años en el Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua.

El Coronel Santos López, supo de las duras condiciones de la lucha guerrillera para montar las emboscadas; no se permitía encender fuego por la noche, a veces caían y se tropezaban, se escuchaban los lamentos de: “¡hay mamita, se me arrancó una uña!” los pies descalzos se quedaban dormidos por el frío ¡pero nadie renegaba! 

Santos López, estuvo en tantos combates, emboscadas y tomas en las trincheras, Apalí, El Jícaro, Jinotega, Ocotal, Saragüasca, Palacagüina, llegó hasta el Sauce y Chichigalpa.

El Coronel Santos López antes de cumplir 20 años ya era miembro del Estado Mayor General del Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua. 

El 16 de febrero de 1934, vino a Managua como parte de la comitiva del General Sandino, la noche del 21 logró escapar herido, sabía que la línea ferroviaria iba de Managua hacia occidente. Durante días caminó escondiéndose por la noche, ignorante de los asesinatos de los Generales Sandino, Estrada, Umanzor, y el Coronel Sócrates Sandino Tiffer.

Durante años, vivió semi-clandestino en Honduras. A partir de 1960, es contactado en San Pedro Sula, y en 1961 viaja a Cuba integrándose al naciente Frente de Liberación Nacional, al que dos años después se le sumaría la S de Sandino.

Regresa a Honduras para octubre de 1962, el Coronel Santos López en ese mismo mes, se encuentra en el Río Patuca, participa en la Jornada Guerrillera de Raití-Bocay.

En octubre de 1963, ante las dificultades de continuar el movimiento guerrillero, regresa a Honduras acompañado entre otros de Germán Pomares Ordóñez, a quien bautizó como “Danto”, Narciso “Chicho” Zepeda, y Aurelio Carrasco.

En abril de 1964, el Coronel Santos López es trasladado de Honduras a Cuba debido a su estado de salud, se aloja en casa de Rossi López Huelva.

En el mes de octubre se le detecta cáncer y es internado en el Hospital Oncológico de La Habana.

Falleció el 10 de febrero de 1965. El 12 fue sepultado en el Cementero Colón de La Habana.
Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba le rindieron los más altos honores, los de Comandante muerto en campaña.

El 3 de marzo de 1984, los restos del Coronel Santos López fueron exhumados y trasladados a Nicaragua para ser sepultados frente a la Plaza de la Revolución.

Es en síntesis la biografía del Coronel Santos López, declarado Héroe Nacional de Nicaragua.

¡Gracias, Coronel Santos López, por habernos convocado a celebrar el centenario de su nacimiento!

Han venido los combatientes de Raití, Walaquistín, Bocay, los que navegaron con usted por los ríos Patuca, Pacaya, Guineo, Bocay y Coco.

Aquí están Bayardo Altamirano López, Víctor Tirado López, vinieron familiares de Modesto Duarte Álvarez, Jorge Navarro, Francisco Buitrago Castillo, Heriberto Rodríguez Marín, Rolando Rosales Hernández, Aurelio Carrasco, están Rodolfo Romero Gómez, nuestro querido “Romerito” y Rossi López Huelva, ahora para cuidar su recuerdo Coronel, igual que ella lo cuidó en Cuba.

Participan en esta celebración de su cumpleaños, los compañeros Fundadores del Frente Interno de Liberación Nacional que organizó Carlos Fonseca Amador, están los hermanos Rolando y Adrián Roque Fonseca, Sergio Narváez Guerrero, nuestro querido “Pollo”, Augusto Tercero Mora, Pedro Avilés, “Piter”, Denis Barquero, Alejandro Mora, Edmundo Narváez, Sergio García Baldelomar, “Chila Roja”, para los viejos sandinistas, y la familia de Ramón Altamirano Álvarez, el gran esteliano que siempre apoyó la guerrilla.

Gracias, Coronel, porque a pesar de su edad y el cáncer, nos dejó una herencia de carácter, entereza y entrega a la causa por la liberación de Nicaragua. 

Nos ha recordado la conducta sandinista de la hermandad y la práctica de compartir lo que se tiene, y no lo que sobra.
Gracias, Coronel, por enseñarnos que los revolucionarios no se retiran ni se jubilan, que necesitamos más humildad, disciplina, eficiencia, mayor honradez en todas nuestras acciones.
Coronel Santos López, permítame cuadrarme ante su ejemplo de patriotismo y nacionalismo.
Gracias, Coronel por enseñarnos hasta donde pudo llegar aquel niño analfabeto y descalzo de Yalagüina.
¡Coronel Santos López! ¡Permiso para retirarme!

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Escuchaban las palabras del compañero Roberto Sánchez, historiador nicaragüense, hablándonos sobre la personalidad del Coronel Santos López, a quien se le dedica esta Sesión Especial en Conmemoración al Centenario de su natalicio.

A continuación, tendremos las palabras del diputado Wilfredo Navarro Moreira, Tercer Secretario de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional.

TERCER SECRETARIO WILFREDO NAVARRO MOREIRA: 

Muy buenos días, señoras y señores miembros de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional, diputados y diputadas ante esta Asamblea Nacional, señores miembros de la Academia Nicaragüense de la Lengua que hoy nos acompañan, señores miembros de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, heroicos sobrevivientes de la Guerrilla de Raití-Bocay, familiares de caídos y fallecidos, invitados especiales, señoras y señores:

En este mes de diciembre, porque no se sabe exactamente la fecha, unos dicen que fue en mayo, otros dicen que fue en septiembre, con Roberto el día de ayer tuvimos una discusión y me decía que él acaba de estar en Cuba y que en los documentos que encontró aparece que el Coronel Santos López nació en diciembre, entre el 11 y el 14 de diciembre, entonces estamos exactamente a los cien años del nacimiento del coronel Santos López, haciendo esta Sesión Especial.
Se cumplen pues cien años del nacimiento de un héroe nacional, para algunos, poco conocido, pero de una gran proyección patriótica, nacido en el municipio de Yalagüina en el departamento de Madriz, en la Comarca de Esquipulas, una zona pobre, abandonada y desarraigada. Santos López fue un hombre humilde, de total origen campesino, pero que su legado y su lucha se plasma desde muy niño a la par de otro prohombre de Nicaragua, el General Augusto César Sandino. 
Toda su vida, Santos López, prácticamente la consagró a la lucha revolucionaria, por lograr la libertad y la justicia de su gente: los obreros y campesinos. Fue un hombre ejemplar, digno, un héroe de la patria, humilde por su propia naturaleza y fue su mayor proeza y consagración de su vida la dedicación por entero que tuvo para defender los valores y la libertad de su patria olvidándose totalmente de su propio bienestar y de su beneficio.
Por ello, me cabe el honor hoy de hacer uso de la palabra en nombre de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional, para destacar y hacer un reconocimiento permanente a este hombre singular, que es un ejemplo para todos los nicaragüenses. Un reconocimiento hace esta Asamblea Nacional hoy, a ese niño-soldado de Yalagüina que se forjó como hombre desde la edad de 8 años que comienza a trabajar en el campo y como guerrero desde la edad de 12 años que se integra al Ejército Defensor de la Soberanía Nacional del General Sandino.

Por ello, su lucha y su pensamiento antiimperialista, al igual que el ideal y la lucha de Sandino, trascienden los colores partidarios y los pensamientos sectarios. 
¿Quién era el Coronel Santos López? físicamente, el Coronal Santos López, era un hombre delgado, de facciones finas, casi indígenas, pero con una gran fortaleza y carácter fuerte, que aun sin estudios, sin preparación escolar, quien estaba ante su persona, sentía la presencia de un ser de temple humano y el don de alguien superior. Esa es la descripción que una vez hicieron de Santos López y que no está alejada de la verdad, además de ser sencillo, de trato humilde y sobrio, era recto y enérgico en el mando militar y por sobre todas las cosas, un incansable combatiente.

Desde los 8 años por su pobreza trabajó como jornalero, pero era orgulloso de su origen campesino, él decía: “la autoridad de nuestra vida llena de escaseces, el martirologio de los campesinos, nos da más conciencia de la importancia de nuestras vidas. Los campesinos no conocemos ni tan siquiera una mesa, pero sabemos combatir y subsistir, la fuerza siguen siendo los campesinos, con el apoyo de los que saben más” y esto último, lo decía refiriéndose a los de la ciudad.

A la edad de 12 años, en uno de sus viajes acompañando a su madre al mineral de San Albino, cerca del pueblo El Jícaro se encontró con el ejército de Sandino, y a esa corta edad se integró a la tropa, al ver que había otros cipotes como él. Desde entonces formó parte del llamado Coro de Ángeles del Ejército de Sandino que eran niños y huérfanos de 12 y 13 años cuya misión era meter ruido y bulla en los combates y emboscadas para dar a creer una mayor cantidad de combatientes sandinistas y tenían que recuperar en la lucha el arma para combatir. 
Además, se les encargaba el cuidar el campamento, desinfectar la ropa de la tropa, llevar la correspondencia, poner emboscadas, cargar las municiones, y llevar el agua a las trincheras por eso algunos le llamaban “los Agualeros”. 
Los niños soldados del Coro de Ángeles, se forjaron desde su niñez en la lucha guerrillera, por lo que eran muchachos fieros, valientes y aguerridos.
De este grupo de jóvenes, Sandino sacaba la mayoría de sus oficiales y combatientes más experimentados, también existían otros dos grupos guerrilleros jóvenes, El Cuadro Negro y Los Palmazones, el destacamento de Los Palmazones eran ya jóvenes de 16 años que tenían la misión de arrojarse en las trincheras para recuperar las armas y equipos de la Guardia y de los Yankees, denominaron a estos dos grupos Los Palmazones y Negros en homenaje a dos jóvenes hermanos que fueron capturados y asesinados cruelmente por las tropas norteamericanas.

Estos muchachos, según Santos López, eran la vanguardia de la lucha, muchachos audaces, decididos y valientes y con ellos Santos López se hizo hombre en la lucha antiimperialista y desde niño se distinguió en los combates y aunque no tenía grado militar en ese momento, es seleccionado por Sandino para las más arriesgadas misiones.

Participó en múltiples combates: el de Yucapuca, Vulcán, El Jícaro, Ocotal, El Zapotillal, Prangrande, Santa Clara, El Malacate, Murra y sería de pasar la mañana hablando sobre las actividades de combate que tuvo Santos López.

Era uno de los hombres de confianza de Sandino, a los 17 años es ascendido a Coronel, el Coronel más joven del Ejercito de Sandino y formó parte de la comitiva que acompañaba al general en las conversaciones de paz que culminaron con la muerte de Sandino y de sus dos generales Francisco Estrada y Juan Pablo Umanzor.

El Coronel Santos López estaba esa noche en casa de Sofonías Salvatierra junto con el hermano de Sandino el Coronel Sócrates Sandino Tiffer, la casa fue asaltada por tropas de la Guardia Nacional, hubo un fuerte tiroteo donde muere el hermano de Sandino, el Coronel Santos López resulta herido en una pierna pero logra abrirse paso, a balazos, escapando por los patios vecinos.

Como no conocía Managua, se guió por los rieles, llegando cerca de Cosigüina donde se ocultó y pasó a Honduras, sobrevivió ocultándose en el día, pasando hambre y sed, como él diría después: “dormía igual que en la montaña, vestido y con mis botas puestas y el arma al alcance de la mano”. Su preparación guerrillera fue lo que le permitió salvarse.

Santos López, poco hablaba de su familia, se sabe que tuvo 4 hermanos, que vivieron siempre en Esquipulas, su lugar de origen y murieron en extrema pobreza, una de ellas era su hermana gemela, de su descendencia, se habla que tuvo muchos hijos, se dice que 25, y se comentaba que cada vez que era herido, en la convalecencia procreaba un hijo. En realidad y en las realidades, él fue herido muchas veces, pero hay algo que lo marcó en su vida y lo hacía parecer a veces como taciturno y entristecido, él tuvo una hija con una campesina de nombre Manuela García, a la mujer la denunciaron como la compañera de Santos López un marino sanguinario norteamericano de nombre William Lee, tomó a la niña y la lanzó hacia arriba y en el aire la ensartó en su bayoneta. Esa era una de las tantas barbaries que les hacían los yankees a los nicaragüenses.
La madre de la niña se volvió loca ante este hecho y al Coronel López le provocó un gran dolor y tristeza. Al respecto, en una parte de sus memorias, Santos López destaca el desprecio que sentían los yankees por los nicaragüenses y en varias partes de sus memorias, detalló los vejámenes y las torturas y crímenes que cometían con hombres, mujeres y niños campesinos inocentes al igual que lo que hicieron con su hija.

Pero lo más revelador y la profundidad de ese desprecio de los gringos hacia los nicaragüenses, lo narra cuando describe el trato que daban a los cadáveres de la Guardia Nacional que los acompañaban en la guerra, Santos López narra: “los cadáveres de los invasores extranjeros eran recogidos y transportados por los aviones, pero los de los guardias, los dejaban en el terreno para que fueran devorados por los zopilotes, siempre sucedió así en todo el transcurso de la lucha”.

A medida que arreciaba la guerra, se aprendieron y desarrollaron nuevas técnicas guerrilleras y es en El Chipote en donde Sandino da inicio al entrenamiento en tácticas guerrilleras, ahí comienza una verdadera organización y preparación militar. Con esa preparación que realizan en la montaña, comienza una etapa de guerra de guerrillas a mayor escala y se crean grupos con sus responsables y la orden era darles choques diarios a los yankees, se les dejaban penetrar dos días en la montaña, se les atacaba y/o retrocedían, y en sus retrocesos se les acosaban y atacaban por varios sitios. El objetivo dice Santos López, “era golpear duro todos los días hasta que llegara el momento en que se venciera al enemigo con la tenacidad de las fuerzas guerrilleras”.
Escuchemos a Santos López narrar la estrategia guerrillera: “Cuando se rompen los fuegos por diferentes sitios desde Jinotega hasta El Jícaro, Ocotal era un verdadero volcán en erupción, no eran ataques de resistencia, sino golpes duros al enemigo, sorpresivos, en donde se les caía con fuego eficaz y rápido, los gringos comenzaron a saber lo que era combatir de cerca, y no solo matar, sino comenzaron a ver caer también a los suyos”.

Destaca también en sus memorias: “que las condiciones de los campamentos de Sandino eran muy duras, los combatientes, la mayoría descalzos y medio desnudos, con tremendo frío, carecían hasta de lo más esencial”. Decía “mitigábamos nuestras penas oyendo tocar guitarra y acordeón a Cabrerita”.

Oigamos la narración del bombardeo a El Chipote: “Durante el bombardeo, aquello fue un caos, los quemados gritaban día y noche, y no había nada que mitigase su dolor, pues se carecía de las mínimas medicinas y mucho menos un doctor, en nuestra lucha no hubo ningún médico patriota a nuestro lado, pero es de destacar, -dice Santos López- el sacrificio y el dolor de las mujeres, en especial durante los bombardeos, cargando a sus hijos y sufriendo con valor toda aquella inhumana metralla del invasor, los hijos de esas mujeres que nacían en el campo de batalla, bautizados con la sangre derramada día a día, tenían que ser doblemente patriotas”.
El Coronel Santos López, muere el 10 de febrero de 1965 en La Habana, Cuba, después de 4 meses de hospitalización y una larga vida de heroísmo y lucha guerrillera. En su sepelio, recibió muchos honores, siendo enterrado con los reconocimientos de un héroe de la Revolución Cubana. Uno de los tantos discursos que se dijo en sus funerales, reflejan la vida de Santos López, el ejército al que perteneció Santos López había surgido entre las masas obreras y campesinas, hombres y mujeres honrados de Nicaragua bajo la dirección de Sandino para defender la soberanía de su patria.

El ejemplo antiimperialista de hombres como Bolívar, Sandino y el Coronel Santos López, no puede morir. Y decía la persona que discurseaba: “aquí no se cierra una tumba, aquí se siembra una semilla y se abre un capítulo en la historia de américa”. “El Coronel José Santos López, nació pobre y humilde, vivió igualmente pobre y humilde, jamás buscó las riquezas ni el poder, siendo su único motivo la lucha por la libertad de Nicaragua, y contra el imperialismo norteamericano, fue toda su vida un fiel cumplidor de las palabras de Sandino pues ni siquiera exigió a su muerte un palmo de tierra para su sepultura, pues fue enterrado en un lote de tierra en Cuba, que no era suyo, cumpliendo hasta el final, con su sacrificio y moral revolucionaria”.
La Asamblea Nacional de Nicaragua, en homenaje a este primer centenario del nacimiento del Coronel Santos López, y como una forma de rescatar datos de su vida, su sacrificio, y de ejemplo de lucha que heredó a los nicaragüenses, ha publicado 3 obras sobre su personalidad, sus memorias, el testimonio de los sobrevivientes de la jornada guerrillera de Raití-Bocay, que creo hoy, Roberto, lo estamos entregando, y la obra Sandino y el niño de Yalagüina. Estas dos últimas publicaciones, quiero hacer el reconocimiento público, fueron posibles en gran medida al esfuerzo del historiador Roberto Sánchez Ramírez, a pesar de encontrarse en estado delicado de salud en La Habana Cuba.
Por ello, recibí Roberto, nuestro reconocimiento.

Para finalizar, como nicaragüense y como nicaragüenses debemos de recordar la historia de nuestros héroes, sus epopeyas y hazañas que son guías y caminos para avanzar en la construcción de un futuro en libertad para los hombres y las mujeres nicaragüenses.

Recordar y destacar la vida, la obra, la lucha y el sacrificio del Coronel Santos López, es vital para que nuestras generaciones aprendan y tomen su ejemplo de heroísmo, el sacrificio de su vida, y sus vicisitudes que le permitieron forjar una vida consagrada a su patria. 

¡Honor, en el Centenario de su Nacimiento al Coronel Santos López!
¡Honor al miembro del Coro de Ángeles!

¡Honor al Guerrillero Permanente y Constante!

¡Honor al Niño y Soldado de Yalagüina!

Muchas gracias.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

Fueron las palabras del diputado Wilfredo Navarro Moreira, Tercer Secretario de la Junta Directiva de la Asamblea Nacional en esta Sesión Especial de Conmemoración del Centenario del natalicio del Coronel Santos López.

PRESIDENTA EN FUNCIONES IRIS MARINA MONTENEGRO BLANDÓN:

Se cierra esta Sesión Especial en Conmemoración del Centenario del natalicio del Coronel Santos López, Héroe Nacional.

LICENCIADO EDUARDO LÓPEZ MEZA, MAESTRO DE CEREMONIA:

A continuación, entonaremos nuestro sagrado Himno Nacional de Nicaragua.

HIMNO NACIONAL.
